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Á  MI  QUERIDO  PADRE 


Su  amante  hijo 


o 

K 
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Distinguidas  y  bellas  actrices  Srtas.  Segó  vi  a 
y  Prado: 

Distinguidos  (aunque  no  tan  bellos)  actores 
Sres.  Mesejo  (padre  é  hijo)  y  Alba: 

Merecería  que  entre  los  cinco  me  manteaseis  furiosa- 
mente por  ingrato  y  descortés  si  no  hiciese  público  mi 
agradecimiento  á  vosotros  por  el  cariño  inmerecido  con 
que  habéis  interpretado  esta  obra  prestando  animación 
á  sus  escenas,  dando  relieve  d  sus  chistes  y  contribuyen- 
do, en  fin,  poderosamente  al  extraordinario  éxito  que  ha 
obtenido. 

Conste,  pues,  que  os  estoy  reconocidísimo. 
.  Y  puesto  que  casi  os  debo  el  triunfo  y  yo  no  puedo 
pagároslo,  ¡que  Dios  os  lo  pague  y  os  colme  de  venturas 
en  esta  vida,  en  la  otra  y  en  la  de  más  allá! 

Hecha  esta  manifestación,  ya  puedo  morir  tranquilo. 


J.  P.  Z. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  baja  de  una  casa  de  pueblo. — Una  puerta  en  el  fondo.  Dos  á  la  derecha  del 
actor.  A  la  izquierda  una  ventana  en  primer  término  y  una  puerta  en  segun- 
do, que  se  supone  dan  á  un  jardín. — Muebles  muy  sencillos,  pero  de  buen 
gusto. — Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 
Rosa  é  Isidora 

Rosa.     {Llamando).  Isidora. 

Isidora.  (Por  el  foro).  ¿Señorita? 

Rosa.     ¿Has  puesto  los  bizcochos  en  la  bandeja? 

Isidora.  Sí,  señora;  pero  rae  parece  que  están  algo  du- 
ros... y  eso  que  apenas  tienen  mes  y  medio. 

Rosa.  Pues  bien;  luego  irás  por  una  libra;  aunque  la 
confitería  de  este  pueblo... 

Isidora.  Vamos,  señorita,  que  no  es  tan  mala;  y,  sobre  to- 
do, el  confitero  me  dice  unas  cosas  tan 
dulces!... 

Rosa.     Es  muy  natural. 

Isidora.  Ya  ve  V.  jhasta  me  dice  que  tengo  cabello  de 
ángel  y  carne  de  membrillo!... 

Rosa.  ¡Tiene  gracia! — Y  hablando  de  otra  cosa:  ¿ha- 
brá recibido  Perico  mi  carta? 

Isidora.  Pero  al  fin  le  decía  V... 

Rosa.  Sí;  le  decía  que,  aprovechando  la  ausencia  de  mi 
padre,  había  dispuesto  reunir  á  mis  amigas  es- 
ta noche,  proporcionándole  así  ocasión  de  ha- 
blarme. 

Isidora.  Pues,  la  verdad,  el  señorito  Perico  no  me  gusta 
ni  pizca.  ¡Es  tan  poco  atrevido!...  (Nunca  se 
atreve  ni  á  darme  para  un  café!) 
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Rosa.  Eso  no  importa. — ¡Y  cómo  se  compondrá  para 
venir  desde  Madrid  sin  que  su  tío  se  entere  y 

le  detenga? 

Isidora.  ¿Que  cómo  se  compondrá?  Primero  tendrá  que 

descomponerse  con  su  tío. 
Rosa.     El  tal  tío  es  un  pobretón. 

Isidora.  Le  conozco  al  pelo;  ya  sabe  V.  que  fui  criada 
suya. — Conque  ¿voy  ya  por  los  bizcochos? 

Rosa.  No;  espérate  un  poco.  Prepara  las  luces  de  la 
sala,  por  si  empieza  á  venir  gente...  ¡Ahí  Y 
no  se  te  olvide  el  encargo  que  •  dejó  papá. 
Si  viene  el  Sr.  Castaño,  que  se  le  reciba  con 
la  mayor  consideración  y  se  le  diga  que  hasta 
mañana  no  podrá  verle  para  tratar  de  la  com- 
pra de  las  tierras. 

Isidora.  Está  muy  bien. 

Rosa.  ¡Si  mi  padre  supiese  que  mientras  él  está  fuera 
yo  reúno  á  mis  amigas  y  abro  el  piano... 

Isidora.  Si  quiere  V.  que  yo  le  abra... 

Rosa.  Por  supuesto  que  en  los  pueblos  todo  se  sabe 
en  seguida. 

Isidora.  ¡Que  si  se  sabe!...  Ya  está  enterado  todo  el 
mundo  de  que  la  quieren  casar  á  V.  con  don 
Silvestre,  el  amigo  del  Sr.  Castaño. 

Rosa.     ¿Pues  cómo?... 

Isidora.  Verá  V.  El  dueño  de  la  tienda  donde  compra 
los  comestibles  la  criada  de  una  vecina  de  mi 
novio,  es  padre  de  un  primo  carnal  del  señor 
Castaño;  y  por  ese  conducto... 

Rosa.  ¡Ave  María  Purísima! — Nada  me  ha  dicho  mi 
padre;  pero  loca  había  yo  de  estar  para  unir- 
me á  un  hombre  desconocido. 

Isidora.  Eso  no.  ¡Si  le  conoce  todo  el  mundo!  ¿Y  quién 
sabe  si  le  convendría  á  V.  más  que  ese  seño- 
rito Perico...  (que  no  se  corre  nunca). 

Rosa.  ¡Vamos!  ¡qué  cosas  dices!  {Incomodada^)  Anda, 
anda;  vete  ya  por  los  bizcochos.  » 

Isidora.  Una  libra,  ¿eh? 

Rosa.     Sí;  una  libra...  y  bien  pesada. 

Isidora.  Bueno.  (Ya  te  contentarás  con  tres  cuarterones.) 
( Vase por  el  foro.) 


ESCENA  II 


Rosa 
Cantado 

|Por  qué  tendrá  mi  padre 
tan  ciega  oposición 
á  todas  estas  fiestas 
que  mi  delicia  son! 

]AyI  jPeriquín  de  mi  vida! 
más  no  te  puedo  querer, 
y  aunque  papá  me  divida 
mi  maridito  has  de  ser.  * 

Porque  el  amor  que  me  embarga 
ha  dado  tanto  de  sí, 
que  si  tu  ausencia  se  alarga 
muero  de  pena  por  tí. 

Te  quiero  de  veras 
me  abraso  de  celos 
me  salen  ojeras 
y  vivo  muy  mal, 
pensando  en  los  talles 
tan  repequeñuelos 
que  ves  en  las  calles 
de  la  capital. 

¡Quiera  Dios,  quiera  Dios,  quiera  Dios, 
que  al  fin  nos  veamos  solitos  los  dos! 
¡Sin  igual,  sin  igual,  sin  igual, 
serán  las  venturas  del  nido  nupcial! 

Hablado 

jY  á  todo  esto  Perico  sin  venir,  no  obstante 
haber  pasado  el  último  tren  hace  un  buen 
rato!...  Pero  calla...  oigo  pasos...  ¿Serán  mis 
tías?...  ¡Ah,  no,  que  es  él!l 
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ESCENA  III 
Rosa  y  Perico  {por  el  foro) 

Perico.  jRosa  querida!  {con  efusión). 

Rosa.     ¡Periquito  míol  {ídem). 

Perico.  ¿Conque  hoy  estás  sólita? 

Rosa.     Sí;  pero  lo  siento  á  la  vez  que  me  alegro,  porque 

ya  ves,  si  alguien  nos  encontrase  aquí,  vamos 

que... 

Perico.  ¡Bah!  No  seas  tontína.  ¿Para  qué  tenemos  tanto 
talento?  Pues  para  inventar  una  disculpa  que 
justifique  mi  coloquio  á  solas  contigo.  Entre 
tanto  repíteme  los  juramentos  que  me  hiciste 
aquella  noche  al  salir  de  las  tinieblas  de  San 
Ginésl 

Rosa.  ¡Vaya!  ¿por  qué  no,  cuando  te  amo  con  un  amor 
tan  amante  y  tan  amoroso  y  tan?... — Pero 
dirne  ¿cómo  has  logrado  venir? 

Perico.  jAy,  Rosita!  Haciendo  una  diablura  que  me  pue- 
de costar  muy  cara. 

Rosa.  ¿Sí? 

Perico.  Escucha.  Con  el  fin  de  quedarme  aquí  en  Val- 
demoro  para  verte,  quise  engañar  á  mi  tío  di- 
ciéndole  que  iba  á  pasar  unos  días  en  Aran- 
juez.  Pero  cátate  que  al  bueno  de  mi  tío  se  le 
antoja  hacer  el  viaje  conmigo. 

Rosa.     Pero  bien;  ¿cómo?... 

Perico.  Verás.  ¡Si  soy  lo  más  diabólico!  Tomamos  el 
tren,  llegamos  á  Valdemoro  y,  apeándome  con 
el  pretexto  de...  en  fin,  con  un  pretexto  que 
me  da  mucha  vergüenza  decirte,  he  logrado 
quedarme  aquí  sin  ser  visto,  gracias  á  las  som- 
bras de  la  noche.  ¡Y  mi  tío  seguirá  tan  satis- 
fecho, porque  supondrá  que  me  he  metido  en 
otro  coche  y  que  llegaremos  juntos  al  país  de 
la  fresa!...  ¡Si  soy  lo  más  diabólico! 

Rosa.     Yo  pagaré  tu  sacrificio  con  creces. 

Perico.  Sí,  y  mi  tío  con  un  billete  de  ida  y  vuelta.  Aun- 
que después  de  todo,  debe  estarme  agradeci- 
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do,  porque  él  sólo  tomó  billete  de  segunda  y 
yo  le  hago  ganar  de  asiento  poniéndole  en 
berlina!...  ]Si  soy  lo  más  diabólico!... 

Rosa.     ] Ya,  yal— Pero  calla,  se  oye  gente  en  el  jardín. 

Perico.   ¿Ya  empiezan  á  venir?... 

Rosa.  (Observando  desde  la  ventana). — Sí,  son  las  de 
Carámbano. 

Perico.  (jQué  frescas  deben  ser  esas  señoras!) 

Rosa.     Oye,  no  es  prudente  que  ahora  estemos  aquí; 

conque  escóndete  en  ese  cuarto  (puerta  se- 
gunda derecha)  y  luego  te  presentas,  ¿eh? 

Perico.  Corriente. — ¿Te  pondrás  el  vestido  de  cola? 

Rosa.     No,  hombre;  eso  no  pega. 

Perico.  ({De  cola  y  no  pegar!...) 

Rosa.     Voy  al  encuentro  de  mis  amigas  á  la  plazoleta. 

(Desde  la  ventana).  ¡Hace  una  luna  tan  cla- 
ra!... Y  vienen  con  sus  huéspedes...  Sí,  allí  las 
veo  entre  lilas... 

Perico.  Pues  hasta  luego,  monina.  ( Vase puerta  segunda 
derecha?) 

Rosa.     Adiós,  Periquín.  {Vase puerta  izquierda?) 


ESCENA  IV 
D.  Lucas 

{Aparece  por  el  foro  hablando  en  voz  baja  con  Isidora 
mientras  preludia  la  orquesta.  Isidora  se  retira  y  Lucas 
se  adelanta  al  proscenio?) 

Cantado 

Yo  soy  don  Lucas 
(en  buena  hora  lo  diga), 
don  Lucas  Porra 
vecino  de  Madrid; 
un  viejo  verde 
(sin  agraviar  á  nadie), 
un  viejo  verde 
con  sangre  azul  turquí. 

Está  tronada 
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(maldita  sea  mi  estrella) 
mi  pobre  bolsa, 
mas  no  mi  corazón; 
y  vivo  hoy  día 
(reniego  de  mi  casta) 
con  más  ingleses 
que  caben  en  Londón. 

Al  papá  de  Rosa 
que  es  un  zoquete 
me  atrae  la  suma 
de  su  inmenso  capital 
y  á  chica  el  garbo 
de  su  persona 
pues  tiene  un  cuerpo... 
de  tamaño  natural. 

¡Ay,  salí  jay,  salí 
que  si  á  verte  no  llego  me  tiro  al  canal. 

¡Ay,  ven!  ¡por  Jesúsl 
que  si  no  vienes  pronto  me  da  un  patatús . 

jMe  da  un  patatús! 

ESCENA  V 
D.  Lucas  é  Isidora  (por  el  foro), 
Isidora.  ¿Qué  es  eso  del  patatús? 

Lucas.    Nada,  ya  te  lo  contaré. — Pero  no  sabes  cuánto 
celebro  encontrarte  todavía  sirviendo  á  Rosa. 
Isidora.  ¿Sí?  Pues  qué... 

Lucas.  jAh!  Tú  me  protegerás  para  verla,  aunque  sea  á 
la  luz  de  la  luna.  Tú  me  proporcionarás  una 
entrevista  con  ella. 

Isidora.  ¿Con  la  luna? 

Lucas.  No,  con  Rosa;  porque  has  de  saber  que  estoy 
muertecito  por  tu  ama. 

Isidora.  (¡Ave  María!)  ¿Pero  se  ha  vuelto  usted  loco? 

Lucas.  Ella  es  quien  me  ha  vuelto  loco.  Quiero  hablar- 
la en  seguida;  y  entre  tanto,  toma  para  hor- 
chata. (La  da  un  duro.) 
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Isidora.  Gracias.  (Este  es  un  barbián).  Mas  le  advierto  á 
V.  que  la  señorita  tiene  novio. 

Lucas.  (Algún  mequetrefe).  No  me  importa.  Aún  estoy 
.  presentable,  y  necesito  para  lo  sucesivo  una 
mujer  que  me  cuide  bien.  Conocí  á  Rosita  en 
Madrid,  en  casa  de  las  de  Alcaparra;  allí  la  oí 
cantar  La  dona  movible  del  Rigoleto,  allí  me 
embargó  los  sentidos  (lo  único  que  entonces 
me  quedaba  por  embargar)...  y,  en  fin,  que  me 
enamoré  de  ella  hasta  el  punto  de  hacer  hoy 
esta  calaverada  impropia  de  mis  años. 

Isidora.  jY  llama  V.  calaverada  á  un  viaje  de  recreo? 

Lucas.  Es  que  hay  circunstancias  agravantes.  Yo  venía 
con  un  sobrino  mío  á  quien  hice  creer  que  íba- 
mos á  pasar  en  Aranjuez  unos  días.  Llegamos 
á  Valdemoro,  mi  sobrino  se  baja...  no  sé  á 
qué,  talvez  á  dar  un  recado  al  guarda-aguja; 
y  yo,  aprovechando  la  oscuridad  nocturna,  me 
apeo  y  hago  la  procesión  del  niño  perdido. 
Mi  sobrino  supondrá  que  he  cambiado  de  co- 
che... ¡Pobre  chico!...  ¿Qué  hará  él  sólito  en 
Aranjuez?... 

Isidora.  ¡V.  siempre  con  el  genio  tan  abierto! 

Lucas.    Entornado,  hija;  entornado  nada  más. 

Isidora.  Pues  es  V.  el  hombre  de  la  suerte;  porque  hoy 
casualmente  no  está  en  casa  mi  señor,  ni 
vendrá  hasta  mañana. 

Lucas.    ¿De  veras? 

Isidora.  Sí;  ha  salido  á  vender  unas  tierras  en  Ciempo- 
zuelos  para  luego  comprar  otras  cerca  de 
Aranjuez  á  un  tal  Sr.  Castaño  que  debe  llegar 
pronto. 

Lucas.  ¿Conque  el  padre  no  está?  Pues  me  alegro.  Hoy 
la  declaro  mis  propósitos;  porque  jqué  dian- 
trel  yo  creo  que  todavía  puedo  pretender  la 
mano  de  Rosita  ¿No  es  así?  Mírame  bien. 

Isidora.  ¡Ya  lo  creol  (Con  este  se  hará  negocio.)  Y  sepa 
usted  que  mi  amo  no  es  un  labrador  cualquie- 
ra; es  un  hombre  que  ha  juntado  muchos  pe- 
rros en  este  mundo. 

Lucas.    ¿Qué  me  cuentas?  ¿Conque  es  perrero? 
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Ya  se  ve;  ¡tiene  tanto  grano! 
¿Sí?  ¡pobrecillo! 

Tanto,  que  no  le  cabe  en  los  graneros. 
¡Ah!  vamos.  Creí  que  eran  diviesos. — Mira,  tengo 
apetito.  He  buscado  un  café  por  esas  calles, 
y  no  hay  café.  Se  conoce  que  en  este  pueblo 
sólo  hay  tostadas.  (Al  menos,  tostadas  de  arri- 
ba suelen  serlas  mujeres  de  todos  los  pueblos...) 
Si  me  dieras  un  bocadillo  de... 
{Dentro?)  Rosa... 
¡Dios  mío!  La  voz  del  señor... 
(Dentro.)  Rosa. 
Sí,  es  él:  váyase  V.,  por  Dios. 
No;  yo  no  me  vo.y  sin  ver  á  Rosa...  (|Ah,  qué 
idea!)  ¿Conoce  tu  amo  á  ese  Sr.  Castaño  que 
va  á  venir? 
Creo  que  no;  pero... 

No  tengas  cuidado;  me  fingiré  Castaño  y  habla- 
remos de  tierras...  Pero  pudiera  llegar  el  otro... 
Y,  sobre  todo,  yo  no  entiendo  una  palabra  de 
eso...  En  fin,  ya  veremos  por  dónde  salimos. 

ESCENA  VI 
D.  Lucas  y  D.  Pantaleón 

Pant.  {Desde  el  foro  y  sin  reparar  en  D.  Lúeas).  Por 
fortuna  he  conseguido  despachar  mi  negocio 
en  un  solo  día;  ahora  no  falta  más  que  espe- 
rar al  otro  buen  señor,  y... 

Lucas.    (¿Por  qué  no  habrá  volcado  en  el  camino?) 

Pant.  Pero  calle;  no  había  reparado...  ¿Qué  se  le  ofre- 
ce á  V.  caballero? 

Lucas.  (¡Qué  se  me  ofrecerá  á  mil)  Sepa  V.,  señor  mío 
{dándose  tono),  que  vengo  á  hablarle  de  un 
asunto  de  suma  importancia,  de  muchísima 
trascendencia. 

Pant.  (¡Cáspital) 

Lucas.    (¿De  qué  le  hablaré  yo?) 

Pant.  {Sentándose  y  ofreciendo  silla  á  D.  Lucas.)  Bien. 
Usted  dirá. 


Isidora. 
Lucas. 
Isidora. 
Lucas. 


Pant. 

Isidora. 

Pant. 

Isidora. 

Lucas. 


Isidora. 
Lucas. 
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Lucas.    (¡Ay,  qué  apuro!)  Pues  nada;  yo  soy  Castaño.1 

Pant.  ¡Ah!  ¿Conque  V.  es  el  propietario  de  quien  tan 
buenas  noticias  me  ha  dado  mi  amigo  D.  Sil- 
vestre?... Pues  celebro  tanto... 

Lucas.  Mil  gracias.  He  sabido  que  V.  quiere  comprar 
en  Aran  juez,  y  he  dicho:  puesto  que  quiere 
comprar  en  Aranjuez...  y  yo  tengo  en  Aran- 
juez...  (¡á  que  no  salgo  de  Aranjuez!)...  En 
fin,  que...  (¡en  buen  lío  me  he  metidol) 

Pant.     Pues  sí,  señor;  efectivamente,  ese  es  mi  deseo. 

Supongo  que  estará  V.  bien  informado  por 
D.  Silvestre... 

Lucas.  Sí,  justo;  por  el  propio  D.  Silvestre.  (¿Quién  será 
D.  Silvestre?)  " 

Pant.     Es  un  buen  sujeto,  ¿verdad? 

Lucas.    ¡Ah!  ¡Bella  persona;  bella,  bella! 

Pant.  Hablemos,  pues,  de  nuestro  asunto. — Usted,  se- 
gún parece,  tiene  tierras... 

Lucas.  No,  señor;  lo  que  yo  tengo  son  haciendas  rústi- 
cas. (¡Qué  bien  me  explico!) 

Pant.     Eso  quería  decir. 

Lucas.    (Cuando  decía  que  me  explicaba  bien...) 

Pant.     Pues  bueno;  yo  he  tenido  arrendadas  todas  mis 

tierras  hasta  ahora;  ¿comprende  V? 
Lucas.  Sí,  señor;  comprendo  perfectamente. 
Pant.     Mas  acabo  de  heredar  una  casa  de  labranza  en 

el  término  de  Aranjuez..-. 
Lucas.  (¡Hola!) 

Pant.  Y  queriendo  tener  labor  por  mi  cuenta,  he  en- 
cargado á  D.  Silvestre... 

Lucas.    ¿Qué  D.  Silvestre? 

Pant.     D.  Silvestre.  ¿No  recuerda  V?... 

Lucas.  ¡Ah,  sí;  D.  Silvestre,  yal...  Perdone  V.,  porque 
como  hay  tanto  Silvestre... 

Pant.     Y  V.  sin  duda... 

Lucas.    Sí,  señor;  sin  duda  ninguna. 

Pant.     Mucho  celebraré  que  nos  arreglemos. 

Lucas.    Creo  que  sí.  (¡Ya  nos  vamos  arreglandol) 

Pant.     ¿Qué  situación  tienen  las  fincas  de  V? 

Lucas.  (¡Ay  Dios  mío  de  mi  alma!)  ¿Situación?  Magnífi- 
ca; lo  mejor  de  Aranjuez. 
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Pant.     Tal  vez  yo  las  conozca. 

Lucas.    (No  es  fácil.) 

Pant.     ¿Confinan  acaso  con  el  río?... 

Lucas.    Sí,  señor;  ¡vaya!  ¿pues  no  han  de  confinar?...  jNo 

faltaba  más  sino  que  no  confinasen! 
Pant.      ¿Pero  con  cuál  de  los  dos  ríos,  con  el  Jarama,  6 

con  el  Tajo? 

Lucas.  Con  los  dos;  es  decir...  (jAy,  qué  aprietol)  Antes 
confinaban  con  los  dos;  pero  ahora...  también 
confinan  con  los  dos.  En  fin;  eso...  mi  adminis- 
trador es  quien  lo  sabe;  yo  apenas  me  ocupo... 

Pant.  Pero  Sr.  Castaño;  ¡no  puede  V.  marcar  siquiera 
los  límites  de  alguna  finca,  para... 

Lucas.    No;  no  traigo  el  marcador.  (¡Jesús  qué  posmal) 

Pant.     Vamos  á  ver.  ¿Linda... 

Lucas.    (Interrumpiéndole?)  Sí,  señor  linda...  muy  linda. 

Pant.     ¡Hombre!  Si  no  pregunto  eso. 

Lucas.    ¡Ahí  ya  entiendo.  Casi  todas  mis  fincas  lindan... 

con  las  que  están  á  su  lado. 
Pant.     (Este  hombre  es  tonto.) 

Lucas.  Repito  que  la  situación  de  los  terrenos  es  muy 
buena  y  sumamente  pintoresca.  Figúrese  V. 
por  un  lado  agua...,  por  otro...  agua...,  por 
otro...  tierra  y  agua... 

Pant.     ¿Y  por  el  otro? 

Lucas.    No  hay  otro.  Mis  tierras  son  triangulares. 
Pant.     (No  debe  estar  en  su  juicio.  Sigamos).  ¿Y  qué 

extensión  vienen  á  tener  sobre  poco  más  ó 

menos? 

Lucas.    Sobre  poco  más  ó  menos...  como  de  aquí  á... 

Mi  administrador  lo  sabe  al  dedillo,  créalo 
usted. 

Pant.     Pues  bien;  deseo  tener  una  entrevista  con  él,  y 
con  él  me  entenderé.  (Ya  me  va  cargando.) 
Lucas.    Sí,  mejor  será. 

Pant.  Conque  así,  Sr.  Castaño,  no  hablemos  más  del 
asunto,  y  si  V.  quiere  que  demos  una  vuelta 
por  el  jardín... 

Lucas.  Sí,  señor,  con  mucho  gusto.  (¡A  ver  si  le  cojo  las 
vueltas  y  escapol) 

Pant.     Pues  vamos  allá. 
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Lucas.    (¿Y  mi  sobrino?  ¡Cómo  se  estará  poniendo  de  fre- 
sal i Ay!  ¡dichoso  él!)  (  Vanse por  la  izquierda.") 


ESCENA  VII 
Rosa  y  después  Perico 

Cantado 

Rosa.     (Apareciendo  asustada  por  el  foro).  (¡Dios  mío! 

¿Se  habrán  vistor)  (Llamando  en  la  segunda 

huerta  derecha^)  ¡Perico!... 
Perico.   (Saliendo)  ¿Qué? 
Rosa.     ¿No  sabes  lo  que  pasa? 
Perico.  Yo  no  lo  sé. 
Rosa.     Mi  padre  está  de  vuelta. 
Perico.  ¡Mal  haya  el  hombre,  aménl 
Rosa.     ¿Qué  has  dicho?  (enojada). 
Perico.  ¡Perdón,  hija! 

¡Lo  he  dicho  sin  querer! 
Rosa.     Afirma  el  jardinero 

que  le  ha  visto  llegar. 
Perico.  ¡Me  mata  si  me  coge! 

De  aquí  me  escapo  ya. 
Rosa.     Pero  antes  de  marcharte 

me  tienes  que  decir 

si  quieres  á  tu  Rosa 

lo  mismo  que  ella  á  tí. 
Perico.  ¡¡Sil! 

Cuando  escribo  y  considero 
que  contigo  he  de  casarme, 
se  me  va  la  ortografía 
y  te  pongo  amor  con  hache. 

Tanto  voy  enflaqueciendo 
con  tu  ausencia  prolongada, 
que  me  veo  las  costillas 
por  encima  de  la  capa. 
Lejos  de  tu  lado 
pierdo  el  apetito, 
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y  á  tu  lado,  nena, 
pierdo  los  estribos. 
Tu  adorada  imagen — es  mi  perdición 
¡Ay  Rosita  mía — de  mi  corazónl 
Rosa.  Cuando  bordo  mis  pañuelos 

pienso  tanto  en  tu  cariño, 
que  me  doy  unos  pinchazos 
de  papá  y  muy  señor  mío. 

Al  quedarme  dormidita, 
contigo  sueño  al  instante; 
pero  cuando  estoy  despierta, 
ni  contigo...  ni  con  nadie. 
Viendo  que  me  quieres 
y  que  yo  te  adoro, 
rabiarán  las  chicas 
que  hay  en  Valdemoro; 
porque  nunca  tienen— una  proporción 
¡ay  Perico  mío — de  mi  corazónl 


Rosa  y  Perico  {dúo) 

Y  aunque  constituyes 
todo  mi  embeleso, 
por  ser  un  pecado 
no  te  doy  un  beso. 

¡Cuándo  vendrá  el  día 
de  la  bendición! 

A  (  Perico  mío 
ÍIAy  j  Rosita  mía 
de  mi  corazónl! 


Hablado 

Perico.  Conque...  adiós,  capullo  de  mi  alma. 

Rosa.     ¡No  te  vayas,  por  Dios!  Puede  verte  antes  de  que 

logres  salir...  Pero  sí,  vete. 
Perico.  (¡Maldita  casualidad!)  Adiós,  vidita  mía... 
Rosa.     ¿Tú  crees  que  al  fin  seremos  maridito  y  mujer? 
Perico.  Sí,  rica;  en  cuanto  nos  casemos.  ¡Adiós! 
Rosa.     No,  no  te  vayas. 
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Perico. 
Rosa. 
Perico. 
Rosa. 

Perico. 
Rosa. 

Perico. 


Rosa. 


Perico. 
Rosa. 

Perico. 


¿En  qué  quedamos? 
En  que  no  te  vas. 
]Pero  si  oigo  pasosl 

Pues  ya  no  habrá  tiempo  de  que  salgas...  ¡Ah! 

]qué  ideal...  Di  que  eres  el  Sr.  Castaño. 
¿Y  quién  es  ese  señor? 

Un  labrador  que  quiere  vender  sus  tierras  á  mi 

padre.  Tú  eres  muy  listo  y... 
Eso  ya  lo  sé.  Pero  esto  es  una  temeridad...  En 

fin;  en  último  recurso  pasaré  por  Castaño; 

mas  estos  sobresaltos  acabarán  muy  pronto; 

porque  yo  pido  tu  mano,  suceda  lo  que  su- 

cedal 

(jOjalál)  Vaya,  vuelve  á  tu  encierro,  yo  te  pre- 
pararé la  salida  y  ya  hablarás  á  papá  de  nues- 
tros amores  en  ocasión  más  oportuna.  Por 
ahora  no  te  olvides  de  que  ante  él  eres  el  se- 
ñor Castaño. 

Bueno;  adiós...  zalamerilla. 

Adiós...  mimoso.  (¡Bonito  sermón  me  va  á  echar 
mi  padre!)  {Vase por  el  foro.) 

(Castaño...  Castaño.  ¡Dios  quiera  que  no  se  me 
olvide!) 


ESCENA  VIII 
Perico 

jAh!  Por  su  amor  lo  seró  todo...  Y  ya  que  he 
sido  un  camueso,  ¿por  qué  no  pasar  ahora  por 
Castaño?...  ¡Por  vida  de  la  vuelta  inoportuna! 
jY  mi  tío,  mientras  tanto,  atracándose  de  fre- 
sa en  Aranjuez!...  jQué  felices  son  los  soltero- 
nes pacíficos  y  sin  corazón  como  mi  tío!... 
Pero  creo  que  alguien  se  acerca...  Me  meteré 
en  el  cuarto  de  Rosa,  y  habré  de  resignarme 
á  ser  el  Sr....  ¿cómo  ha  dicho?...  jah!  Castaño. 
Si  digo  otro  árbol  me  luzco.  {Entra  puerta 
segunda  derecha?) 
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ESCENA  IX 
D.  Lucas  y  D.  Pantaleón  (por  la  izquierda) 

Lucas.  .  (Pues  señor,  ni  he  visto  á  Rosa,  ni  este  alcorno- 
que se  aparta  de  mí!) 

Pant.  Conque  así,  dígale  á  D.  Silvestre  que  pensaré 
en  el  negocio.  Porque  supongo  que  D.  Sil- 
vestre será  amigo,  muy  amigo  de  V.,  ¿verdad? 

Lucas.  jVayal  Intimo  amigo  desde  que  entablamos  amis- 
tad... íntima. 

Pant.  ¿Y  cómo  no  se  ha  venido  con  V?  Yo  creí... 
porque  él... 

Lucas.    ¡Pchsl  Estaba  un  poco  malo  esta  mañana. 
Pant.     ¿Sí?  ¿Qué  tenía? 

Lucas.  (¡Esta  es  otra!)  Lo  de  siempre...  La...  la  tos  fe- 
rina. 

Pant.     ¿Cómo  ferina? 

Lucas.  No;  la  llamo  ferina,  porque  la  ha  cogido  en  una 
feria. 

Pant.  Y  bien;  francamente,  Sr.  Castaño,  y  aquí  para 
inter  nos\  ¿qué  opina  V.  de  D.  Silvestre? 

JjUCAS.    (¡Dale  con  D.  Silvestre!)  Que...  ¿qué  opino*... 

Mire  V.  Voy  á  serle  franco;  porque  al  fin  y  al 
cabo  lo  había  V.  de  saber...  {Con  misterio.)  A 
mí  se  me  figura  que  D.  Silvestre...  es  un  hom- 
bre como  todos  los  demás. 

Pant.     Es  que...  yo  quisiera  casarle  con  mi  hija. 

Lucas.  (¡Demonio!) 

Pant.     ¿Qué  le  parece  á  V?  {satis/echo.) 

Lucas.    Una  solemne  barbaridad. 

Pant.     ¡Cómo!  (incomodado?) 

Lucas.  No;  digo  que  su  hija  de  V.  merecería  un  mari- 
do que  no  fuera  tan...  vamos,  tan  silvestre. 
(¡Santo  Dios,  con  lo  que  sale  ahora  este  tío!) 

Pant.  Es  un  proyecto  que  no  ha  pasado  de  aquí.  (Se- 
ñalándose  la  cabeza.) 

Lucas,  (j  Ah,  vamosl)  Bueno;  pues  con  el  permiso  de  usted, 
me  retiro  ya,  porque  estoy  algo  cansado,  y... 
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Pant.  No,  quédese  V.  aquí.  ¡Precisamente  tenemos 
cuartos  de  sobral 

Lucas.    ([Quién  pudiera  decir  lo*  mismol)  Es  imposible. 

Voy  á  buscar  una  funda  donde  meterme... 
digo,  una  fonda.  (Ya  no  sé  lo  que  me  digo. ) 

Pant.  ¿Fonda?...  Aquí  no  se  estila  eso...  Y  sobre  todo, 
está  V.  en  su  casa  y  en  ella  descansará  cuan- 
to guste. 

Lucas.    (Sí,  buen  descanso  me  espera!)  En  fin;  ya  que 

.es  V.  tan  amable,  acepto... 
Pant.     Pues  en  esta  aleo  Da  hallará  V.  todo  lo  necesario. 
Lucas.  ¿Todo? 

Pant.     Todo. — Mañana  le  presentaré  á  mi  chica... 
Lucas.  (¡Ay!) 

Pant.     Y  almorzará  V.  con  nosotros.  * 
Lucas.  (jUyl) 

Pant.     Conque...  Sr.  Castaño,  que  V.  duerma  bien. 
Lucas.    Gracias.  (¡Es  campechanotel) 
Pant.     Yo  voy  á  ver  si  encuentro  á  Rosa  para  sorpren- 
derla. • 

Lucas.    Sí,  sorpréndala  V.,  sorpréndala  V...  (Fase  don 

Pantaleón  por  la  izquierda?) 

ESCENA  X 
Don  Lucas 

¡Maldita  sea  tu  estampa!  ¡No  contaba  yo  con 
regreso  tan  intempestivo!  Lo  que  es  en  cuan- 
to los  rayos  del  sol  me  den  en  las  narices, 
tomo  las  de  Villadiego  y  evito  que  si  viene  el 
verdadero  Castaño  me  zurren  la  badana.  ¡Y 
sin  haber  visto  á  Rosal  ¡Y  mi  sobrino  gozan- 
do entre  tanto  de  la  aromática  fresal...  ¡Dios 
mío,  protege  de  veras  á  este  Castaño  de  men- 
tirijillas! {Entra  primera  puerta  derecha?) 
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ES£ENA  XI 
D.  Pantaleón  y  después  Pebico 

Pant.     Anda  gente  por  el  jardín;  pero  no  veo  á  Rosa. 

Entre  tantas  como  hay  no  encuentro  á  la  mía. 
¿Si  estará  en  su  cuarto?  Miremos.  {Llamando 
segunda  puerta  derecha?)  ¿Estás  ahí? 

Perico.  {Dentro?)  Aquí  no  hay  nadie. 

Pant.      (¡Cielos!  ¡Un  hombre!)  {Forzando  la  puerta?) 

Perico.  (¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!) 

Pant.     ¿Y  mi  hija?  {Entrando  por  fin  en  la  habitación?) 

Perico.  Está  buena. 

Pant.  {Sacando  á  Perico  de  mía  oreja?)  «¿Qué  hacía  V. 
ahí  metido? 

Perico.  ¿Ahora?...  Leer  las  fábulas  de  Samaniego. 

Pant.     Pero  bien...  ¿Con  qué  objeto?...  {colérico?) 

Perico.  Con  el  de  entretenerme  hasta  que  V.  viniera. 

Pant.     No  digo  eso;  necesito  saber... 

Perico.  ¿Usted  no  tiene  el  honor  de  conocerme? 

Pant.     No,  señor;  no  le  tengo. 

Perico.  ¿Ni  puede  V.  figurarse  quién  soy  yo? 

Pant.     No  tal. 

Perico.  (¡Valor!)  Pues  soy...  Castaño. 
Pant.     ¡Qué  oigo!  ¿Usted? 

Perico.  Sí,  señor;  soy  Castaño,  el  que  V.  esperaba  para... 

Pant.     ¡Y  se  atreve  V.  á  decirlol 

Perico.  ¿Por  qué  no  he  de  atreverme?  Y  lo  repito. 

Pant.  Pues  es  V.  un  impostor;  porque  el  Sr.  Castaño 
está  ahí,  en  mi  cuarto. 

Perico.  (¡Ave  María  Purísima!)  No,  no  es  eso...  entendá- 
monos. No  soy  precisamente  el  Sr.  Castaño, 
sino  su  representante...  su  administrador;  y 
por  lo  tanto,  ya  que  él  ha  llegado  á  hablar 
con  V.,  yo  estoy  aquí  demás,  y  me  retiro... 
(Dirigiéndose  rápidamente  hacia  el  foro?) 

Pant.  {Deteniéndole?)  Quiá;  V.  es  un  seductor^  ¡un 
malvado!  y  en  efecto  saldrá  pronto  de  mi  ca- 
sa; pero  antes  voy  á  dar  parte,  y  yá  verá  V.  de 
lo  que  su  audacia  le  sirve. 
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Perico.  Pero  escuche  V... 

Pant.  No  escucho  nada.  ( Vase  por  el  foro  cerrando  la 
puerta  con  violencia?) 

ESCENA  XII 
Perico 

{Dando  vueltas  muy  azorado?)  ¡Ay  Dios  mío! 
Esto  va  malo...  muy  malo.  Yo  le  hablo  clarito 
en  cuanto  pueda;  pero  ahora  no,  porque  está 
furioso  y  no  me  atendería.  Lo  mejor  es  huir. 
¡Pero  por  dónde?...  por  aquí  se  ve  gente...  {iz- 
quierda..?) Por  el  cuarto  de  Rosa  no  hay  esca- 
pe... ¡Si  Rosita  pudiera  facilitarme...  Pero 
quiá.  ¿Y  qué  hago  yo?  Probemos  á  ver  si  en 
esa  habitación  hay  alguna  ventana  por  donde 
pueda  saltar  á  la  calle  y  huir...  {Empujando  la 
primera  puerta  derecha.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Está 
cerrado? 

Lincas.    {Dentro.)  ¡Eh!  ¿quién  va? 

Perico.  jAy  Dios  mío!  ¡Ya  no  me  acordaba  del  verdade- 
ro Sr.  Castaño...  ¡Por  vida  de...  Nada;  estoy 
perdido. 


ESCENA  XIII 


Lucas. 

Lucas. 
^Perico. 

Lucas. 
Perico. 
Lucas. 
Perico. 

Lucas. 
Perico. 


Perico  y  D.  Lucas 

{Apareciendo  á  medio  vestir?)  ¿Quién  llama? 

Í {Retrocediendo  asustados  al  verse?)  ¡¡María  San- 
tísima! 1  (Al  talento  de  los  actores  se  deja  el  efec- 
to cómico  de  este  encuentro?) 
(¡Qué  barbaridadl) 
(¿Me  engañarán  mis  ojos?) 
¿Qué  diantres  haces  aquí? 
Ya  se  lo  contaré;  pero  ahora  sálveme  V.,  por 
Dios! 

¡Que  te  salve!...  ¿Y  quién  me  salva  á  mí? 
Pero  V...  no  comprendo...  (¿A  qué  habrá  veni- 
do?) ¿Le  tienen  á  V.  por  Castaño? 
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Lucas.  Sí;  pero  ya  va  pasando  de  castaño  oscuro;  con- 
que anda,  vámonos.  {Resuelto y  enfadado?) 

Perico.  {Mirando  las  puertas?)  ¡Ojalá  pudiéramosl  (Yo 
descubro  al  padre  mis  intenciones.) 

Lucas.    (Estoy  decidido  á  hablar  claro  al  papá.) 

Perico.  Siquiera  V.  está  seguro  con  el  embuste;  pero 
yo...  (¡Ah,  qué  ideal)  Diga  V.  que  soy  su  admi- 
nistrador. 

Lucas.  ¿Otro  embuste?...  ¡Pero  hombre,  ¿adonde  vamos 
á  parar? 

Perico.  Yo  creo  que  á  la  cárcel,  tío  del  alma. 
Lucas.    Y  yo  también,  sobrino...  (del  demonio.) 
Perico.  (¡Ay  Dios  mío,  Dios  míol) 
Lucas    (¡Este  encuentro  me  faltaba!) 


ESCENA  XIV 

D.  Lucas,  Perico  y  D.  Pantaleón  {por  el  foro) 

Pant.  (Ya  no  se  me  escapa.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿ustedes 
se  conocían? 

Lucas.    Sí,  señor,  ¡vayal...  Este  es  mi  administrador. 
Pant.  ¡Cómo! 
Perico.  Servidor  de  V. 

Pant.  ¡Y  yo  que  juzgué  un  pretexto  lo  de  la  adminis- 
tración... VV.  dispensen. 

Perico.  Ya  explicaré  á  VV.  la  razón  de  mi  venida... 

Pant.  Por  cierto  que  D.  Silvestre  también  me  ha  en- 
salzado las  cualidades  de  V. 

Perico.  ¡Ahí  ese  señor  me  hace  justicia.  (¿Quién  será 
D.  Silvestre?) 

Lucas.  (Ya  tengo  un  D.  Silvestre  en  la  boca  del  estó- 
mago.) , 

Pant.  Y  también  sé  que  si  no  hubiera  sido  por  la  boda, 
aún  sigue  V.  administrando  sus  bienes. 

Lucas.    (¡Ya  escampa!) 

Perico.  ¡Sí,  aquella  maldita  boda!...  (¡Santo  Dios,  que 
enredo!) 

Pant.     ¿Y  tiene  V.  descendencia? 
Perico.  No,  señor;  soy  huérfano. 
Pant.  .   Y  bien;  ¿eso  qué  importa  para... 
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Perico.  A  V.  no  le  importará,  pero  á  mí  sí. 

Pant.  No  quería  deci;r  eso..  En  fin,  dejemos  digresio- 
nes y  vamos  al  grano. 

Lucas.  *  (Tú  sí  que  eres  un  grano  que  nos  ha  salido  en 
la  nariz.) 

Pant.  Usted  podrá  decirme  algo  de  la  hacienda  del 
señor. 

Perico.  Todo  cuanto  V.  quiera.  (No  comprendo  una  pa- 
labra, pero  sigamos  la  corriente.) 

Pant.  A  propósito.  Sáquenos  V.  por  ahora  de  una 
duda.  ¿Con  cual  río  confinan  esas  tierras? 

JjUCAS.  (Aparte  á  Perico). — (¡Hombre,  di  uno  cualquie- 
ra y  vámonos!) 

Perico.  ¡Toma!  Eso  por  sabido  se  calla,  confinan  con... 
con  el  Nilo. 

Pant.     (¡Qué  atrocidadl)  Querrá  V.  decir  con  el  Jarama. 

Lucas.  Sí,  justo;  sino  que  por  decir  Jarama  ha  dicho 
Nilo.  ¡Como  son  tan  parecidos!  Ya  ve  V...  los 
dos  llevan  agua.  (A  Perico:  ¡Bárbaro!) 

Perico.  ¡Tío,  como  me  dijo  V.  que  uno  cualquiera!... 

Lucas.    (\  j  Me  aplastó ! ! ) 

Pant.  Vaya,  vaya,  señores.  Estos  son  demasiados  dis- 
parates. Se  acabó  mi  paciencia  y  debo  tomar 
precauciones,  porque  voy  sospechando...  (¿la- 
mando  desde  la  puerta  del  foro)  Isidora... 

Lucas.  ¡Pero,  por  Dios!  Si  somos  animales  inofensi- 
vos!... 

Perico.  Sí,  señor;  tiene  razón  el  tío. 
Pant.     ¡Conque...  el  tío!  ¿eh? 
Lucas.    (¡Ay  Rosa  de  mis  pecados!) 

ESCENA  XV 
Dichos  é  Istdoda 
Isidora.  ¿Qué  manda  V? 

Pant.  Vete  á  llamar  gente;  porque  temo  que  estos  hom- 
bres... 

Isidora.  (¡Qué  veo!  ¿También  el  otro  aquí?)  No  tema  V. 

nada.  Al  señor  le  conozco  hace  mucho  tiem- 
po (por  D.  Lucas). 
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Pant.     ]Ah,  ya!  Pero... 

Isidora.  Estuve  sirviendo  en  su  casa  hace  algunos  años. 

Primero  fui  doncella,  y  luego...  me  quedé  para 
todo. 

Lucas.    Cierto.  Y  la  despedí,  porque  como  la  casa  era  os- 
cura, dije:  cuantos  menos  bultos  más  claridad. 
Pant.     Corriente;  pero  sepamos... 


ESCENA  XVI 


D.  Lucas.  Perico,  D.  Pantaleón,  Isidora,  y  después 
Rosa,  por  la  izquierda. 

Perico.  Pues  mire  V.,  caballero;  yo  sólo  he  venido  para 
ver  á  kosa. 

Lucas.  Y  yo  para  no  verla,  según  las  trazas.  Pero,  tate; 
aquí  viene. 

Bosa.  ¿Qué  sucede?  (|Ya  me  lo  presumía!)  Papá,  no 
puedo  ya  ocultarte  que  le  quiero  con  delirio. 

Perico.  Estamos  en  relaciones  hace  dos  años,  tres  me- 
ses y  seis  días. 

Lucas.  Pues  yo  también  la  amo,  señor  mío;  la  amo 
platónicamente  desde  mucho  antes  de  cono- 
cerla. 

Perico.  {A  D.  Pantaleón.)  ¡Conque...  ablándese  V., 
futuro  padre! 

Lucas.     {Idem).  ¡Reblandézcase  V.,  padre  futurol 

Pant.     Bien;  pero  si  á  todo  esto,  no  sé  quiénes  son  ustedes. 

Perico.  Yo  soy  Perico. 

Pant.     Muy  señor  mío. 

Lucas.    Y  yo  soy...  el  tío  de  Perico. 

Pant.     Por  muchos  años. 

Lucas.    Lucas  Porra,  para  servir  á  V. 

Pant.     ¡Qué  oigo!  ¿Lucas  Porra?...  Usted  sería  pariente 

de  mi  difunta  mujer. 
Lucas.    ¿También  era  Porra? 

Pant.  Sí,  señor;  (bastante).  Pues,  Sr.  Porra,  ya  estoy 
cansado  de  belenes.  Renuncio  á  D.  Silvestre 
para  mi  chica,  y,  si  Rosa  quiere,  que  cargue 
Perico  con  ella...  y  en  paz. 
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Lucas.  Conque...  ¿que  Perico  cargue  con...  ¡porra!  Vaya 
una  salida. 

Pant.  Lo  que  yo  deseo  es  vivir  tranquilo  con  mis 
granos. 

Lucas.    (¡Así  te  salieran  cincuenta  mil!) 

Peeico.  {Estrechando  las  manos  de  Rosa.)  ¡Qué  felicísi- 
mos vamos  á  ser! 

Lucas.  {Contemplando  d  los  novios?)  (]Y  he  emprendido 
yo  el  viaje  para  esto!) 

Pant.     Conque...  ea;  ¿vamos  al  salón? 

Rosa.      )  ,r 

Pebico.   ¡Vamos,  vamos... 

Bosa.     Digo...  esperad  un  momento. 


Cantado 

Rosa.     {Dirigiéndose  al  público?) 

Como  es  cosa  ya  sabida 
que  sois  todos  muy  galantes, 
si  el  jugete  os  ha  gustado 
demostrádselo  á  sus  padres. 
Y  ofrezco  un  cachito 
de  mi  corazón 
á  aquel  que  lo  aplauda 
con  más  efusión. 
Todos.  Con  este  regalo 

tan  monumental, 
de  fijo  el  aplauso 
será  general. 
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